
POESIA DE LUIS VIDALES 

/ 
1 

NIA'O ARRIBA 

A la palma del Quindw 
le conté mi sueño un dia. 
Era la palma era. 
E1·a la palnw.. de cera. 
La palmera. 
La palma del sueño mw. 
E1·a una era en el cielo, 
cohete que va del suelo 
y estalla en el est1·ellw. 
Y cuando pasan los vientos 
la ¡>alma se vuelve río. 
Oíd el ,-in del ai?·e. 
El río. 
La palma del niño mío. 
Del niño. 
Aquí la llevo guw·dada. 
Aquí en el pecho, 
junto al Quindío. 

EL INCENDIO 

A hU?·tadillas del sueño y el afán silencioso 
el incendio celeste suavemente crepita; 
el esconde sus huellas en la sombTa ma1·chita; 
en el cb·bol caído y en el cielo brumoso. 

En _el azul del tiempo y a 1-itmo cadencioso 
la catást1·ofe blanca sin ala?"'11ta palpita; 
y a¡Jenas si al oí1·la en la zona infinita 
el tambo1· de las sienes ¡Je·rcute en el reposo . 

. . . . Nadie ha visto su clave y es lenta su fluencia 
y al t1·avés de la 1-uina se esfuma su presencia 
que por ser intocada no la aba1·ca el sentido. 

¡ Pe1·o en el ancho mundo que su Ct'l·do1· etentiza, 
lenta, ing1·ave, callctda, sin afán, su ceniza 
en algunas cabezas suavemente ha caído! 
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BIOGRAFIA A LA CARTA 

Con un lápiz vibrante hecho de sangre y frío 
y una voz que venía y me aclaraba el cuerpo; 
con los ojos co1nidos por unas infinitas 
11oches baja?ulo 1J07' una escala de desvelos; 
noches de noches; noches que habían venido 1·etifiemlfl 
las noches ante7-io1·es encima ele los días 
y minuciosamente habian perf oraclo 
con los agujeros de todas las est1·ella s 
el casto vestido ele mi ]Jensamiento, 

yo le ponía a mi poem.a 
sn t1·aje de papel, en el silencio! 

Y todo el sol y sus cenizas ye1·tas; 
el 1nar, que en comtstan sube a la nube; 
la encadenada twche ele mi sombra, 
hacían los t?·es su danza, en una escena. 

Yo fui aquel sujeto n~.arcaclo po1· su cédula; 
mm· cado con su nombre en cualqttier pa.1·te; 
con las luces de caja en el bolsillo 
y en el 1·eloj los días am.an·aclos, 
ciudadano del mundo a mi dibujo 
le faltaba un complemento ele monedas. 

Sin saberlo ni oh·lo, creyéndome completo, 
mis ma1·chas, sobre el fondo del pasado, 
th·ado me deja·ron en el suelo. 
¡Eh! 1·ecoged ese cadáver y g1wrdádmelo 
que yo apago las luces del 1·ecuerdo! 

¡ Apagaclme las l11ces ele las horas 
11 el colo1· a tabaco del pretérito, 
que yo, en la e1·eencia infantil de que adelanto, 
yéndon~e. me quedo. 
y po1· fuem ele mí me ab1·o en los 7Jaisajes, 
me 1·amifico en cien 1·amas de mujeres, 
me ala1·go, 
me acompaño 
y, colectiva1nente, a estar solo m e sublevo! 

Pintádme un pensa•miento con la tinta 
ele simpatía que en mi sang1·e llevo, 
y dejad que la muerte, ele azul clentistería, 
se ponga a coquetea1-me en el dolor del hu eso ! 

Alzádme aquí y allá, botaclme lejos, 
parva en molino ele horas aventada; 
tomad este brazo, este lápiz, este bolsillo ele chaleco 
dejad caer al suelo esos pasos que me sob1·an. 
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¡Que yo he de aparecer en mi pureza pru·a 
alba de sangre en el cristal del talle, 
ojos rondantes por la noche oscura, 
ya reintegrado a la verdad del aire! 

OlMOS A VECES UN CANTO . . . 

Oímos a veces un canto 
bajo la delgada piel del alma, es ésta acaso BU voz? 

En BU huso de luceros teje su tela la vida 
y ya no sé cómo me vistes, árbol, flor; 
cómo, cielo de hoy, sigues mansamente mi ruta, 
ni cómo darle al verso este olor a limón. 

Eternidad del oleaje, la curvatura del pétalo 
adiestra la rosa en la curvatura del cosmos, 
y hé aquí que en la ancha sala del aire 
nuestra voz sabe puli1· su.s ánforas. 

Oínws a veces un canto . .. 

La noche duerme al fondo del amor. 
La noche. Y el hijo conw beso crecido. 
Oímos a veces un canto en la provincia del corazón. 

YO DIGO CALARCA 

Yo digo Calarcá y el sueño 81tbe 
como el pocillo de café a la boca 
y un niño tierno avanza tras la nube 
del año 7, corre, y ya la toca. 

Yo digo Calarcá y algo me sabe 
a lulo y granadilla y dulumoca. 
Y digo "Pescador'', y la quebrada 
en mis corrientes años desemboca. 

Yo digo Calm·cá de chapolera, 
de finca cafetera y negra Conga, 
y el niño que está en mí llama a la N eg1•a 
y la pone persona con persona. 

Y o digo Calan-cá y el rico cielo 
se vacía de estrella.s y se col?na, 
y hay un lejano y misterioso vuelo 
y algo que se construye y se desploma. 
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Dónde está el ntno Calarcá lejana? 
Dónde el niño, piés ágiles de ot1·ora? 
Está en tu aire, está en tu viento, mírale, 
no le retengas más, dámele ahora. 

Po1· tu me·rcado anda, el di a dom.ingo; 
en esta casa está y en esta ot?·a. 
Embebido si cantan las campanas 
o junto de la chicha BUbidora. 

Ama al padre, a la 1nadre y al habano 
que a las sei.s se recoge, hoja por hoja; 
al vaho de la tierra y a Tomijo 
al hermano y al cielo de langosta. 

Yo digo Calarcá y el niño viene, 
viene y se va a BU Calarcá tan sola, 
sin el abuelo, ni los tíos, ni el padre 
y sin la bisabuela María Antonia. 

Dádme otra vez el niño de mis años, 
el niño azul de Calarcá sonora. 
Voy a la tierra; dádme, dádme el niño 
de cielo, avanzo hacia la tierra sola. 

EL ABSORTO 

Embebido en el diarW el cuerpo tatuado de letms 
una leve caída de otoño 
impresa en la hoja de BU mirada. 

Comprendía el idio?na del mundo entre los árboles 
en la voz del labriego veía el paisaje 
leía en el trigo el alfabeto de los campos. 

El absorto. Conocía 
las lla1nad4s de planeta que levantan la ola 
o el paso de los árboles en el viento. 

En la entrepiel de cad4 rostro 
veía el color de Juda-s que traspasa todas las creencias. 
Definitivamente, el absorto. 

La piedra le hablaba de BU sideral procedencia. 
Una vez preguntó: "De qué árbol fue la 1nadera de la Cruz?". 
Y oyó la sonrisa de los objetantes. 
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BAR EN TOLU 

El bat· está a barlovento, 
ft·ente por frenttJ al palman-. 
A barlovento está está el bar. 
Por los tablones del pi8o 
abiet·tos a grandes lonjas 
cabrillea la resaca. 
Sobre la línea del mapa 
está el bar. 

¡Golfo de ~lorrosquillo! 

En torno a una mesa coja 
los cuatro de la baraja 
alternan 
la palabt·a con el ron. 
Ronca el mar bajo 'las tablas, 
bajo los pies de los cuatro, 
sentados sobre el gran ruido 
en taburetes Van Gogh. 

A bat·lovento está el bm·, 
y una palmet·a de viento 
se va de bruces al mar. 

¡Goleta de Cartagena! 
¡ Tánto ir, tánto llegar! 
Debajo del madet·amen 
chapotea la resaca: 
ya son cinco para hablar. 

A un lado del mostrador, 
pot· un cuadrado vacío 
baja una escala hasta el mar. 
Mesón y man- andan juntos 
y los peces del "tntmu" 
amarrados como perros 
pueden subit· hasta el bar. 

Alguien t·ecita y t·ecita 
11 los versos como aceite 
queman la noche estrellada. 

Sigue el mar su vozarrón. 
y los cuatro van quemando 
cuántas lámpm·as de ron? 

¡Ron blanco de las Antillas! 
Se alumbraron los recintos 
de los cuatro, con tu alcohol. 

Y al fin llegó la mañana 
y huyó la noche 
como un ventarrón. 
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RETRATO 

A v eces me 1n·egtmto dónde esta1·án sns 11asos 
y si es su 1·et1·ato la mudez de la calle. 
A vece~ tne pregunto dónde est011·á su voz 
si es ta,n t?·iste escribü· en la hoja del aire. 

A veces tne pregunto si acaso 11uestras v idas 
a la vida futura 1w supie1·on habhl!l"le; 
mú·ándonos de f1·ente, espejo con espejo, 
se ctbria ante nosot1·os un infinito valle . .. 

A ·veces me ¡Jregunto qué se lwrían sus ojo.~ 
si su azul era un 1mnto del colo¡· el el paisaje; 
dónde esta1·á s-n aliento s-i el cristal no lo tien e ; 
dónde el espacio tibio donde estuvo su talle. 

A v eces me ¡n·eg·unto si es su ¡Jaso el 1"olmclo 
círculo en esta húmeda hondura de la tanle; 
s-i es éste a·ire el misnw que empujaban sus se1ws, 
y el de la esquina aquel que sol·ía esperarle. 

A veces me p·regunto, sin voces, sin acento, 
para deja1· que sólo su 1·et1-ato me hable; 
a veces me p·¡·egunto si está aún en mis manos; 
y como la ci11dad su 1·eczwrdo es ele o·rande. 

ROMANCILLO IDO 

¡Sus! que co?·¡·iendo vie11en 
los días la1·gos leb1·eles 
y en el redondo escena1io 
pinta la luz sin pinceles. 

La · luz pinta sin pinceles. 

Los días vienen, los días 
1w·mbre 

nú1ne1·o 
y al cesto de la basu1·a 
caen como papeles. 

Mi lunes quedó a?Tugado 
los basu1·eros lo llevan 
al g1·an entie1To del tiempo. 
Mi lunes. Mi nt011·tes. 

Al sábado de tu beso 
ya lo llevan a enterra1·. 
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La luz pinta sin pinceles, 
no deja de 1·esanar. 
N o queda huella en el cielo, 
siglos vestidos de nube 
ya no están. 

No queda un tenue rosado, 
un azul, un cendal. 
N o qued6 h1,1-ella, ¡ay! 

CRUCIFIJO 

(De "Moras y morodillas") 

P<n- esos b1·azos, mient1·as más os ntú·o 
más os descub1·o vuest?·o signo santo; 
y ya que os miro más, más os admi1·o, 
y más os miro de admi?·a1·os tanto. 

Busqué el misterio entre su vago gi?·o, 
que abie1·tos van en actitud de espanto, 
lo mismo que al anwr busca el suspi1·o, 
lo mismo que a la dicha busca el llanto. 

Y pues los veo en actitud rendida, 
uno hacia el cielo, el ot?·o hacia el infie?'1W, 
oh! dulce guía del poder se1·á{ico, 

es porque en ellos el camino eterno 
el alma encuentra a su paloma he1·ida, 
oh! policía del celeste t1·á{ico. 

COMUNICACION 

Vengo a deci?·te las mudeces mías, 
1·ecto, co?"1'ecto, solo, traspasado; 
inte1·cambio de luces y de vías, 
ma1·ea mía, el co1·azón llagado. 

Ola que cruza; adiós de esca1npavías; 
descabezado sueño; pez va1·ado; 
dulce sangre asomando en sus bujías 
su indeciso EcuadoT acongojado. 

Oigo un compás; una pe1·dída nota; 
un tránsito de muertas di?·ecciones; 
mueTtos voz y calor; mue1·tas alb1·icias. 

Y en mi alta estación LVJ, 
las estela1·es comunicaciones, 
una luz 1·oja y gritos de noticias. 
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EN SOR 

(De "Es pejo de la pinlurn" ¡ 

Enso1· que po1· tus signos penet1·antes 

edificas tus suaves armonías. 

Ens01· de los contrastes oficiantes 

al vivo cuadro de tus ]Joesías. 

Jaime que por tus pálidos instantes 

hasta B1-uegel se ven tus osadías. 

Jaime ot1·a vez de sueños delú·antes: 

Bosh t e llanta a sus pm·as compaiiías. 

Tu bu1·la t1·ascendente en se-ria 1·isa, 

más que en 1·eír en meditar se ü·isa, 

más que canta1· es grave pensamiento. 

Oh! Jaime Enso1· de vivo entendimiento . 

E nsor en la aleg1-ía y la ceniza, 

y Jaime en el humor del suf?·ün·iento ! 

TAMAÑO DEL PINTOR 

( De "Espejo de la pintura") 

En su fiebre interior •mundos sola1·es. 

En su A1·lés sideral el alto incendio. 

Campos de trigo. Cielos ondula1·es. 

Rojas flo?·es derrochan su esti11endio. 

Marca el tiempo SUB ondas circu.la?·es, 

mientras la b1·ocha canta el vilipendio 

de lo visual. Ci¡Yreses. Olivares. 

Gú·asoles o mundos en compendio. 

Este es Van Gogh, no alad.o de colo1·es, 

po1· quien rostros humanos son las flores, 

su silla habla, discute, 1·abia, piensa. 

Gl01-ia al 01·ate; al á1·bol ú·acundo 

de su pincel; a su ant.orosa ofensa. 

¡Van Gogh de luz y devorado mundo! 
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L UCILALILALILON 

(De ".Moras y moradlllas") 

Lucila llevas la vida 
en alto, como una jlo1·. 
Lucila de risa lila 

y cuerpo de pan de olor. 

Lucila. de pelo clan-o 
1·ejlejo de ruiseñor 

¡Si fueras mi hu'I'I'Udecida 
po1· una ca.ma. de amor 1 

Lucila verde pupila 
como una caUe interior. 
Lucila lila t1·anquila. 

Lucila la traslucida 

de Topa, de cuerpo y voz. 

Lucüa de nta1·cha fina 
y paso de ab1·i1· en dos . 
Si te cie?"'l"as y te abres 
¿vas para donde yo voy? 

Lucila te veo anda1·. 

Lucila la altentativa. 
Y pasado y porveni?· 

en tu andar se hacen canción. 

Lucila ida y venida. 
Oscur idad- Resplandor. 
Lucila lila lucida 

Lucilalilalüón. 

Ay! Lucila 

Ay/ Lucila. 

L1tcila Prieto Canüw. 
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